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    A ti, médico de médicos, que siempre me has amado y nunca me has abandonado.
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    PRÓLOGO 


    Un saludo cálido para ti, amable y curioso lector, que inicias el desconocido y, al mismo tiempo, conocido camino de introducirte en la lectura de un nuevo libro. Leemos nuevos libros porque nos gusta aprender y reaprender, lo cual es una señal maravillosa de una mente sana. No importa si estás enfermo de alguna o muchas cosas. Si tu mente quiere aprender, tienes la salud más importante. Aquí encontrarás herramientas para atenuar, mejorar o sobrellevar de la mejor forma tus enfermedades o dolencias, incluso para evitar nuevas.


    Este libro es un compendio de la Medicina Tradicional China (MTC) desarrollado en forma sistemática, amena y pedagógica, de tal forma que, con conocimientos médicos o no, puedas obtener elementos que te sirvan para comprender tus desequilibrios o enfermedades y tengas la posibilidad de tomar mejores decisiones de salud basadas en los antiguos y sanos consejos de este milenario arte curativo.


    La humanidad está dando pasos hacia un futuro médico en el que cada vez se integran más elementos de la ciencia occidental con las visiones de las sabidurías ancestrales en las llamadas medicinas integrativas. Y el elemento más importante para que esta integración funcione es que el paciente aporte un papel activo en las conductas que tienen que ver con su salud. Para ello debe tener conocimientos que le permitan saber cómo operan su cuerpo físico, sus emociones y su mente.


    Este libro te enseña cómo lograr el apropiado funcionamiento de los órganos, cómo se relacionan entre ellos y con el medio ambiente, así como las causas más comunes de las enfermedades. Con conocimientos se pueden tomar mejores decisiones y se corrigen algunos de los errores que, generalmente con buena intención, cometemos en contra de nuestra salud.


    Esta lectura te ayuda a ser tu propio médico en el área del autocuidado preventivo, de tal forma que puedas ayudar a tu médico externo a proteger y mejorar tu salud. De antemano, te recuerdo que la mayoría de los médicos occidentales ignoran mucho de lo que vas a leer, pero tienen otros conocimientos muy valiosos y te corresponde a ti integrar aquello que te sea útil. Ten en cuenta que tratarse uno mismo no es una ciencia exacta y que ningún médico es omnisapiente y podemos equivocarnos.


    La salud se construye paso a paso, con aciertos y errores, aprendiendo y desprendiendo. Tu conciencia, a través de las señales que emite tu cuerpo, te irá guiando, como siempre lo ha hecho en esta aventura que es la vida.


    No soy de los que creen en una salud perfecta, pero sí en vivir con buenos propósitos, sirviendo y compartiendo. La doctora Lina Rubiano se centra en ayudarnos a reflexionar sobre cómo llevar a cabo esos propósitos. Es un libro que revela las facetas básicas del pensamiento de los antiguos médicos chinos, de los cuales tenemos mucho para aprender y reflexionar.


    Para terminar, quiero dejar una frase preciosa de la autora:


    “(…) debemos saber que hay dos noticias, una que nos gusta y otra que no. La primera es que es posible estar en el centro, la segunda es que vamos a salir del centro, así no nos guste, porque el movimiento constante del péndulo es un tránsito eterno en el devenir de la vida”.


    Elsa Lucía Arango E.*


     

 

  
      
        * La doctora Arango es egresada de la Universidad Javeriana, especializada en medicinas alternativas. Es una de las profesionales más reconocidas en este ámbito de la salud. Es autora de varios best seller: Experiencias con el cielo (Grijalbo, 2015), Mundos invisibles (Grijalbo, 2016), ¿Cómo es el cielo? (Beascoa, 2018) y Legado de amor (Grijalbo, 2020).

      



 
  




  
    ¿CÓMO LEER ESTE LIBRO?


    Como la mente, cada uno tiene muchas voces. A veces somos el aprendiz; a veces, el que sabe y otras, la voz de quien interpreta y explica el mundo. En este libro encontrarás esas tres voces, esos tres personajes que te llevarán por los caminos del entendimiento.
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    JĪNZHĒN 
[image: ][image: 金针][image: ]


    Eres tú como paciente, pero no el paciente que recibe información pasivamente, sino aquel que pregunta porque quiere aprender. Es la voz del aprendiz. También seré yo, como aprendiz, que cuento historias propias y de pacientes para explicar con casos reales la Medicina China. Jīnzhēn significa “aguja de oro” y quiere encontrar la verdad o, más bien, La Verdad, que es difícil de entender porque siempre está oculta detrás de los velos del conocimiento, la mente y la evolución. Sin embargo, Jīnzhēn te representa a ti o a cualquiera que desee estar en la posición del estudiante, del escucha, de la apertura y en la capacidad de acceder al conocimiento y la sabiduría, que no se puede entender con la mente con que has sido educado. En este libro, Jīnzhēn se expresa en preguntas y nos cuenta historias explicativas. La voz de Jīnzhēn siempre aparecerá escrita en cursiva.
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    LĂOSHĪ
[image: ][image: 老师][image: ]


    Es la voz de la sabiduría. Esta voz también eres tú o podría ser la voz de la verdad inalterable, la voz del Espíritu Santo o la voz de los maestros que han impartido su sabiduría desde la Antigüedad. “Lăo” 老 significa “viejo” y “shī” 师 significa “experto, ejemplo, modelo, maestro o profesor”, lo que quiere decir que, si eres un Lăoshī, eres un “viejo experto” en el arte de saber o conocer algo. La vejez en Asia y en China se ve como una etapa para venerar y, al contrario de la sociedad occidental y su aversión a envejecer, en los textos clásicos la vejez se ve como la edad de oro de la vida, pues llegar con sabiduría a una edad avanzada es loable y muy honorable. Lăoshī se expresa a través de premisas concisas y cortas para responder preguntas que le hace Jīnzhēn o para que Yŏuyìsi explique un concepto. La voz de Lăoshī siempre aparecerá en negrilla.
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    YŎUYÌSI 
 [image: ] [image: 有意思] [image: ]


    Esta palabra en chino fue una de las que más me llamó la atención. Significa “interesante, significativo, disfrutable o divertido”. Se usa para casi todo en el chino hablado entre amigos o en clase. “Interesante” denota tu capacidad de recibir un concepto nuevo con neutralidad, sin juzgar lo que ocurre y entendiendo las palabras que están siendo explicadas. En este caso, Yŏuyìsi será esa voz que puede explicarte todo. Leerás esta voz como si fuera la mía, hablándole a tu conciencia que ya sabe y conoce perfectamente qué debe ocurrir para que tu mente despierte y solo empiece a recordar. Yŏuyìsi será el intérprete, el mediador entre el sabio Lăoshī y el aprendiz Jīnzhēn, que hará que cada lección quede muy clara en tu sistema de conocimiento y de aprendizaje. Para ello usará textos, diagramas o tablas. Yŏuyìsi siempre se estará comunicando mediante letra convencional como esta, sin cursiva o negrilla.

  

 

 

  
    * Nota sobre el idioma: en este libro utilizaremos el sistema de romanización Hanyu Pinyin, es decir, la forma como los occidentales podemos leer los caracteres chinos, tanto del chino mandarín simplificado como el chino tradicional. El sistema Hanyu Pinyin es el usado en la actualidad para el aprendizaje del idioma. Los diferentes tonos y fonemas contenidos en este libro irán de acuerdo con este sistema. La mayoría de los libros de Medicina China y otros textos en Occidente han sido traducidos utilizando el sistema Wade-Giles, que fue desarrollado en el siglo XIX y estuvo vigente hasta la aparición del Hanyu Pinyin, en 1958. Por ejemplo, “Pekín”, la capital de la República Popular China se pronuncia y escribe “Pei-ching” según el sistema Wade-Giles, mientras que en el sistema Pinyin se pronuncia y escribe “Běijīng”.


    * Nota adicional: A lo largo del libro verás escrito en mayúscula el nombre de los órganos y de los elementos cuando los refiera según su connotación en Medicina China. Escritos en minúscula significa que hacen referencia a su connotación en medicina occidental.
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INTRODUCCIÓN 
OTRA FORMA DE ENTENDER AL SER HUMANO



    Cuando me fui a estudiar a China creía saber todo sobre medicina. Ah, grandiosa soberbia, esa que tenemos todos, aunque algunos más que otros. Siempre tuve una mente y un cuerpo inquietos: fui deportista desde los siete años, tuve un gran espíritu competitivo y estuve orgullosa de mi titular de alero izquierdo de baloncesto. Soy zurda, lo que me hace muy habladora, sociable y con la empatía a flor de piel. Mi mente quería saberlo todo, como una enciclopedia, lo cual era imposible, aunque con el “dato curioso” llenaba todos los espacios vacíos que hacían la vida más interesante.


    Sin entender bien cómo funcionaba el mundo y sus injusticias, había estudiado medicina. Occidental, por supuesto. La que hay que estudiar, la que escogí porque estaba segura de que si era médica podía comprender cualquier cosa en el universo, algo que me parecía improbable en otras profesiones. Aprendí una forma de entender al ser humano, aunque después supe que no era la única manera.


    Llevaba a China una mente atiborrada de información, sin espacio para nada más, pues no tenía esa página en blanco con la que empezó la creación o este libro. En ese momento solo tenía una forma de comprender la realidad y era con la mente lógica aristotélica, nuestra forma de pensar en Occidente.


    En la universidad me enseñaron anatomía y fisiología de los órganos, de los sistemas y cómo se relacionaban entre sí, pero jamás me dijeron que unos órganos “nutrían” o “controlaban” a otros y menos aún que unos órganos podían “agotar” a otros. Ahí fue cuando mi cabeza empezó a tener un corto circuito: tuve que desocupar mi mente de lo que creía que sabía y, por supuesto, abrirme al conocimiento de culturas milenarias que comprenden el cosmos de formas tan profundas que ni en palabras podríamos explicar su visión del universo.


    Oriente y Occidente tienen formas diferentes de ver y comprender los fenómenos y eso, más que el idioma o la historia, es lo que nos separa de esa parte del mundo. La lógica aristotélica nos enseña un pensamiento uniforme en cualquier ámbito, por eso le damos mayor estatus al ingeniero o al abogado y menospreciamos al artista o al emprendedor. Pensamos igual y no nos damos cuenta. No vemos que entendemos el mundo solo por una visión sesgada.


    Ahora bien, la forma de comprender el universo es común en los aborígenes de cualquier lugar del planeta. A pesar de las distancias geográficas, ellos tenían la capacidad de comprender el mundo de una forma tan similar que nos haría pensar que quizás la ciencia y la lógica modernas son las erradas. Es común en todas las culturas ancestrales la relación fundamental con la naturaleza, que es imprescindible para estar sanos; la enfermedad estaba relacionada con los factores climáticos, los hábitos de alimentación y el movimiento, e incluso las nociones del médico y el guía espiritual estaban muy relacionadas. De hecho, durante mucho tiempo, el gurú, el chamán o el sanador fueron la máxima autoridad y en algunas culturas eran la misma persona.


    Entonces, ¿qué me motivó a escribir este libro? La certeza de que las personas deben ver su salud como un proceso activo, esto es, tener el conocimiento y la sabiduría para usarlo en su propio beneficio. También deben saber cuándo es necesario consultar. Muchas veces la enfermedad cobra una importancia tal que nos identificamos y nos convencemos de que somos ella. Y eso es lo que nos limita para sanar o cambiar. Por otro lado, tenemos una idea fantástica sobre figuras como el médico, el maestro y el líder espiritual, y por eso no dudamos en darles todo el poder, como si lo que necesitáramos como colectivo fuera tener un “padre” todopoderoso que nos protegiera, salvara o castigara. Es la razón por la que hemos entregado la responsabilidad de la salud y el bienestar propio a otras personas, representadas hoy en el médico o la médica.


    La entrega de ese poder se hace más macabra cuando sumamos los “progresos” de la ciencia y de la industria farmacéutica. Las mismas que han dado origen a la creencia y fe ciega en pastillas y medicamentos que “curan” todos los males. Así como en la Antigüedad se pensaba que las enfermedades eran un castigo divino o una posesión maligna, ahora creemos que la pastilla mágica sí existe. Termina funcionando, sí, por efecto placebo y al mismo tiempo por la molécula, pero sobre todo por la fe que la mente le ha puesto.


    Este libro quiere que tomes las riendas de tu salud y encuentres el camino de sanación que ofrece la Medicina Tradicional China. Por eso empezaremos por explicar la teoría básica (básica por ser la base, mas no porque sea sencilla). Una vez entendida la teoría básica, asociaremos los factores más importantes que influyen, afectan o mejoran la función de cada uno de los órganos. Haré un recorrido por las terapias utilizadas en la Medicina China. Encontrarás también una cantidad de historias que ilustran los conceptos que quiero entregarte, los síntomas de un órgano alterado, qué daña al órgano y qué lo nutre, así como las intrincadas conexiones que los antiguos médicos chinos habían descifrado hace más de dos mil años y hoy en día, cuando encontramos la explicación científica para dichas conexiones, nos maravillamos con esa verdad que siempre ha existido, pero que solo ahora comprendemos del todo.


    Revelaciones para sanar con Medicina China está hecho para que entiendas la realidad desde un punto de vista que integre todo cuanto nos rodea, desde lo que hacemos, sentimos y pensamos hasta lo que comemos, cómo nos movemos y respiramos. Entenderás desde por qué las enfermedades del espíritu se convierten en enfermedades del cuerpo, y viceversa, hasta los preceptos que nos liberan del sufrimiento y nos hacen humanos. Con este libro sabrás cómo los elementos de la naturaleza (Agua, Madera, Fuego, Tierra y Metal) se relacionan con nosotros y con los órganos y nos dan vida.


    Es importante referir que la medicina funcional, tan de moda hoy, fue creada en 1991 por el doctor Jeffrey Bland, quien se basó en la Medicina China y sistemas antiguos de medicina, para explicar a Occidente y al mundo científico, con medicina molecular y medicina integrativa, las disfunciones en fisiología, bioquímica, cognición y psicología. La asociación entre los diferentes sistemas biológicos del cuerpo y la medicina molecular es lo que conocemos hoy como medicina funcional. Esta, al igual que la Medicina China, se enfoca en encontrar el origen de las enfermedades.


    En la Medicina China es clave encontrar el origen de la enfermedad. El diagnóstico del origen de la enfermedad se hace a través de la observación del color de la tez del rostro, además de una historia clínica con énfasis en el estilo de vida y la alimentación. El tratamiento incluye enseñar cuáles nutrientes reparan cada órgano, así como los sabores, colores y la naturaleza de los alimentos, según la condición del paciente y siempre buscando equilibrar el sistema nervioso, que en la Medicina China corresponde al Shen y al Gran Emperador, el Corazón. También estimulamos las actividades mente-cuerpo para movilizar adecuadamente el Qì y oxigenamos de forma eficiente el cuerpo mediante la respiración consciente. Hacemos uso de las hierbas chinas que están descritas desde hace más de 5.000 años en fórmulas clásicas. Por supuesto que, para lograr esta conjunción de Oriente y Occidente, también hay influencia de otras medicinas ancestrales, como la medicina tradicional de la India, llamada Ayurveda, que comparte conceptos con la Medicina China en cuanto a la forma de entender al ser humano, pero tiene unas grandes diferencias que no harán parte de este libro.


    Encontrarás recuadros explicativos titulados “Revelaciones para sanar”, que están pensados para darle respuestas a la mente occidental y racional de mis colegas o de los lectores más científicos. Cuando los leas, tu mente no será la misma porque allí se prenderá una luz de entendimiento que no se había iluminado antes, tal como me pasó a mí cuando empecé a estudiar.


    Sin más preámbulo, te invito a este recorrido que desafiará tus paradigmas para entenderte a ti, a la salud y al mundo. Es probable que las reflexiones de este libro te dejen pensando por largo rato, ya que la información que he escogido compartir está dirigida a despertar la sabiduría que vive en ti sobre tu propia forma de sanar y repararte, para lo que venimos perfectamente diseñados. Recuerda que nuestro diseño original es y será estar sanos, siendo copia perfecta de la Divinidad y del Cielo, que todo lo hizo bien.


    Mi mayor satisfacción será que tengas más preguntas que respuestas al terminar de leer. Quiero que quedes con la fascinación de todo lo que aún no sabemos y que siempre, valiéndonos de la gracia y la Divinidad, el Shen se apoye en la mente y el cuerpo que somos.
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    SECCIÓN I 
 TEORÍA BÁSICA (NO SIMPLE) DE LA MEDICINA CHINA
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    1. LO QUE DEBES SABER DE LA MEDICINA CHINA


    JĪNZHĒN: ¿Qué es la Medicina China?


    LĂOSHĪ: La Medicina China es un sistema médico complejo.


    YŎUYÌSI: La medicina occidental comprende el cuerpo humano desde la materia y su forma física, estudia los órganos vitales y los sistemas (nervioso, circulatorio, respiratorio, digestivo, musculoesquelético, anexos de piel y faneras) para conocer al detalle los procesos que ocurren todo el tiempo. Por otro lado, la Medicina China concibe el cuerpo como un TODO indivisible, así como parte de la naturaleza y la creación y no por encima de ella. Cada órgano cumple una función específica, todos están relacionados y pueden verse afectados o beneficiados al mismo tiempo por cambios del medio interno (emociones, estado de acidez o alcalinidad, factores climáticos internos o externos de calor, humedad, frío, sequedad o viento) o externo (clima, alimentos, agentes infecciosos, ambiente, metales pesados, contaminación ambiental y de radiación electromagnética).


    Para comprender un poco más acerca de esta concepción holística1 que la cultura china tiene del cuerpo con respecto a su interacción con el ambiente, explicaremos los principales fundamentos filosóficos para la construcción de la salud según los médicos chinos desde la Antigüedad.


    JĪNZHĒN: ¿Cuáles son los principios básicos de la Medicina China?


    LĂOSHĪ: El Tao, los niveles de organización del confucionismo, la manifestación de la existencia en los cinco elementos y el Qì como sustancia fundamental.


    YŎUYÌSI: La Medicina China es un sistema de diagnóstico y tratamiento de los pueblos tradicionales ancestrales asiáticos. Se recopiló en su gran mayoría en China. Se cree que El clásico interno del emperador Huang (Huangdi Neijing 黄帝内经), que data de más allá del 2.200 a. C., fue escrito a partir de la recopilación oral de esos conocimientos. Las agujas de acupuntura de metal se desarrollaron alrededor del 1.600 a. C. y sus antecedentes fueron las agujas de piedra, llamadas Bian, de hace más de 4.000 años.


    La Medicina China se basa en la filosofía del Tao y en los conceptos confucionistas. “Tao” significa “Camino” en chino mandarín. Los sabios chinos vivían bajo los preceptos del Tao, considerados la forma correcta de seguir el Camino y la verdad. El texto clásico en el que se explica esta doctrina se llama Dào Dé Jing (Tao Te Ching, en sistema Wade-Giles), que data entre el siglo IV y VI. Históricamente se considera que la composición de este texto clásico y sagrado fue contemporánea de Confucio.


    Para los taoístas, el Tao o Camino es todo lo que hay, es la verdad de lo que no cambia y a la vez cambia, es la filosofía de la variabilidad del universo y a la vez la totalidad de todo lo que vemos, es la armonía de la naturaleza y sus procesos. La naturaleza, lo simple,la no acción (o wú wéi en chino) y la alquimia interior y exterior eran las máximas de esta filosofía. El Dào Dé Jing dice:


    LĂOSHĪ: “El Tao que puede nombrarse no es el Tao eterno.





    El nombre que puede nombrarse no es el nombre inmutable.


    La no existencia es el principio del cielo y de la tierra.


    La existencia es la madre de todo lo que hay” (del libro Tao Te King).


     


    YŎUYÌSI: Otro pilar fundamental de la Medicina China es el confucionismo, que es una escuela de pensamiento que rigió el orden social en China desde el siglo IV a. C. Confucio (Kŏng Fūzǐ, «Maestro Kong», 551-479 a. C.) impartió ideas de moralidad, armonía social y familiar, bondad y humanidad, así como los deberes de un buen gobernante o emperador, quienes debían actuar de acuerdo con la ley del Cielo (Tian 天), pues los designios de este se manifestarían en ese gobernante. De no cumplirse con dicho mandato, el gobernante no podría regir a la sociedad. La Escuela de Pensamiento de Confucio enseñaba cómo debía funcionar la sociedad de una manera integrada para sacar lo mejor de los seres humanos. Trasladándolo a la Medicina China, en el cuerpo también hay jerarquías entre los órganos y sus funciones: hay órganos que les dan energía a otros, hay un órgano emperador y comandante y algunas cavidades (puntos de acupuntura) reciben sus nombres de las jerarquías de la escala social, religiosa y marcial.


    Basada en estos fundamentos tan antiguos, la Medicina China parte del diagnóstico que se hace a través de un interrogatorio sobre síntomas2 e historia de vida, que incluye una exhaustiva revisión por sistemas. Después de tener un diagnóstico presuntivo dado por el interrogatorio, o anamnesis, el médico confirma sus sospechas a través de la observación de la tez (color de la piel debajo del párpado inferior), el pulso (mediante la palpación de este se conoce el estado actual de doce órganos internos, entre sólidos y huecos o vísceras) y la lengua, que evidencia el estado de los órganos.
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    Δ Palpación del pulso y localización órganos.




  
        [image: ]Δ  Localización de órganos en la lengua. Fuente: Maciocia, G. (1995b). Tongue diagnosis in Chinese Medicine. 

      

    En la Medicina China el diagnóstico se expresa como un síndrome (unión de síntomas referidos por el paciente y signos encontrados por el médico chino tanto física como mentalmente). En esta práctica describimos deficiencias, excesos, ascensos, descensos, vacío y plenitud y estancamientos para cada uno de los órganos o las sustancias del organismo. Es impresionante hacer un diagnóstico mediante este método y es por eso que muchas personas se sorprenden cuando el médico puede saber tanta información del cuerpo con solo observar la cara y palpar el pulso.


    Para nombrar el síndrome del paciente, expresamos el tipo de desequilibrio (estancamiento, exceso, deficiencia, vacío y plenitud), después la sustancia alterada y al final el órgano.


    Un ejemplo sería el estancamiento del Qì del Hígado. Es un síndrome que se caracteriza por cefaleas, ojos rojos, cólicos menstruales, dolor debajo de las costillas en el lado derecho (hipocondrio derecho), dolores musculares o en tendones, coágulos en la menstruación, alteraciones digestivas, enojo, irritabilidad, frustración, indecisión, dolores que cambian de lugar de aparición, vértigo, mareo, náuseas, tez verdosa, cuerpo de la lengua violeta y pulso con mayor fuerza en la posición del Hígado (Guan izquierdo) o superficial a la palpación, predominante en “cuerda” (ver diagrama de pulso y descripción de pulsos en la página anterior).


    JĪNZHĒN: ¿Cuáles son los tratamientos en la Medicina China?


    LĂOSHĪ: Las agujas, la sangría, la ventosaterapia, la moxibustión, la tuina, las plantas, el Qì Gong, el Taichi y la alimentación.


    YŎUYÌSI: La Medicina China es un sistema médico complejo en el que el tratamiento se decide según el diagnóstico. En algunos países encontramos solo acupuntura y masajes terapéuticos, pero en otros se usan las plantas y hierbas chinas que tienen uso medicinal, de la misma manera como entendemos los medicamentos convencionales en Occidente. Las terapias en la Medicina China se describen a continuación:


     


    1. ACUPUNTURA: es el uso terapéutico de agujas de acero inoxidable en las 361 cavidades3 distribuidas en los doce canales ordinarios. Estos canales representan los órganos internos con sus vísceras y los órganos extra que tiene en consideración la Medicina China, todo en un mapa de canales y colaterales en la superficie corporal. La evolución de la acupuntura que conocemos hoy no debe ser explicada solo con “energía” o Qì. Esta práctica inició con el uso de sangrías en lugares específicos del cuerpo, donde se podían palpar estructuras vasculares que tuvieran alguna alteración. Lo que más se apreció fue el sistema circulatorio con sus pulsos en áreas importantes del cuerpo y, a su vez, la tensión o cambio de la resistencia de los tejidos. Las agujas iniciales eran piedras afiladas, llamadas Bian, las cuales se manipulaban sobre las áreas definidas. Después se empezaron a hacer agujas de hierro forjado en las dinastías Shang y Zhou, que evolucionaron hasta las que conocemos hoy.


    
      [image: ] 

      Δ Las agujas que se usan hoy son de acero inoxidable. Foto: Camilo Villabona.

    


 

    2. VENTOSATERAPIA: esta técnica usa recipientes para la succión de los tejidos y, por presión negativa con calor (ventosa caliente o húmeda) o con pistola para succión (ventosa fría o seca), aumenta la circulación de la Sangre y por ende de Qì, actuando para eliminar toxinas atrapadas entre la fascia y los músculos. Es probable que hayas visto a algunos deportistas que exhiben moretones en la espalda. Se puede hacer uso de las ventosas de acuerdo con la necesidad de frío o calor. Las ventosas secas o frías son usadas con sangría, es decir, extrayendo sangre tóxica con lancetas o agujas hipodérmicas en distintas zonas del cuerpo. Antes de la acupuntura existió la sangría, una de las técnicas más efectivas de la Medicina China. En la actualidad la sangría debe hacerse con la adecuada asepsia y antisepsia, así como con la extracción de sangre justa para no causar daño en el paciente.
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      Δ Con esta técnica se aumenta la circulación de la Sangre. Foto: Camilo Villabona.

    


 

    3. MOXIBUSTIÓN: es el uso de calor en las cavidades nombradas antes. Se puede usar para tratar el exceso de frío, el estancamiento de Qì, la deficiencia de Qì, la deficiencia de yin o yang o la deficiencia de Riñón. La moxibustión se aplica con la moxa, una varita hecha con la planta artemisia, la cual se enciende (puede alcanzar los 300 grados centígrados) y se acerca a la piel con la finalidad de llevar calor profundo, a modo de onda infrarroja, a los tejidos, haciendo que la Sangre y el Qì se movilicen de la forma adecuada y se restaure el orden. Su olor es muy particular y es muy frecuente que en los centros de acupuntura circule este agradable aroma, que a veces es confundido con el olor del tabaco o el cannabis. La artemisia que usamos para la terapia no se fuma, como creen algunos, pero trae grandes beneficios.
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      Δ La moxibustión genera un calor profundo en los tejidos. Foto: Camilo Villabona.

    




    4. TUINA: es el masaje chino terapéutico, cuyo objetivo es movilizar el Qì estancado por diferentes causas, mejorar los trastornos de yang, mejorar estados emocionales (como ansiedad y depresión) y aliviar dolores o alteraciones músculo esqueléticas. Se utilizan técnicas de agarrar, amasar, palmotear, pinzar la piel, golpetear y algunas escuelas han desarrollado técnicas modificadas, que son las que han llegado a Occidente. En su origen, tuina es una técnica manual y terapéutica.
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      Δ Este tipo de masaje se hace con ropa y no se usan aceites. Foto: Getty Images.

    

    5. HERBOLOGÍA CHINA: es el uso de plantas medicinales para restablecer el desequilibrio, los trastornos o las enfermedades, según el diagnóstico. Es muy usado en China y el resto de Asia, con acceso limitado en Occidente por la falta de difusión del conocimiento sobre sus usos y efectividad, así como por la imposibilidad de acceder a esas plantas, aunque hay excepciones. En países como Estados Unidos y Canadá se ha logrado introducir de forma legal el uso de este tipo de mezclas y plantas. Estas plantas actúan mediante su sabor y naturaleza y tienen en cuenta signos como el pulso, la tez, la lengua y la palpación del abdomen, además del patrón de la familia de plantas4. Este sistema de diagnóstico y tratamiento con plantas no tiene análogo con plantas del territorio americano o europeo. En Occidente se han estudiado los efectos de las plantas que han existido desde la Antigüedad, basados en sus compuestos activos, a las que han denominado “adaptógenos”. Sin embargo, lo correcto es llamarlas hierbas chinas.




    6. QÌ GONG Y TAICHI: son técnicas cuerpo-mente que buscan un adecuado fluir del Qì, el cual debe mantenerse en movimiento para generar bienestar, cuidar la salud y aumentar la longevidad. Estas prácticas deben realizarse con frecuencia para que tengan efectividad y se conviertan en una forma de vida, pues se considera que previenen la enfermedad y promueven la salud.


    7. ALIMENTACIÓN: ya lo dijo Hipócrates de Cos, el padre de la medicina occidental: “Que tu alimento sea tu medicina”. Este es un concepto fundamental en la Medicina China, pues los colores y sabores tienen un efecto directo y específico en cada uno de los órganos internos, que a su vez tienen injerencia directa sobre las emociones y el psiquismo de cada órgano. Para la Medicina China, cada alimento tiene una acción en la curación o el restablecimiento de las funciones perdidas por causas internas o externas. En este libro encontrarás una guía completa sobre los alimentos que te servirá para iniciar el camino de la autosanación. Por ahora, te dejo esta poderosa frase: “Todo lo que pensamos afecta el cuerpo y todo lo que comemos afecta la mente”.


    
      
        1 “Holos”, en griego, significa totalidad.

      


      
        2 Síntoma: tanto en Medicina China como en medicina occidental, un síntoma es lo que el paciente refiere al médico. Ejemplo: la cefalea o el dolor de cabeza es algo que el médico no puede ver, por eso solo puede ser referido por el paciente al médico. No debe confundirse con “signo”, que es un hallazgo que el médico identifica en el paciente. Sin embargo, algunos síntomas pueden ser signos. La unión de signos y síntomas constituye un “síndrome” tanto en Medicina China como en medicina occidental. En este libro hablaremos de síndromes más que de enfermedades porque las enfermedades en la Medicina China son vistas como desequilibrios reversibles una vez identificadas las causas.

      


      
        3 En este libro nos referiremos a los “puntos” como “cavidades” de acupuntura, ya que hice una revisión exhaustiva sobre cuál era el término de la traducción en chino de la palabra “xué” 穴, que significa cueva, cavidad u orificio. No se debe confundir con “xuè” 血, que significa sangre. En otros textos los encontrarás como “oquedades” o “acupuntos”, pero el término más fiel a la traducción es “cavidad” y es el que usaremos en este libro.

      


      
        4 Las plantas o hierbas chinas, conocidas como materia médica china o farmacopea china, son un sistema completo, con fórmulas que se explican en un libro clásico de la literatura médica, del año 220 d.C, llamado Shang Han Lun (El clásico del tratamiento de Enfermedades por frío), escrito por Zhang Zhongjin, un prestigioso médico de la Dinastía Han, una de las más importantes de la historia china.
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    2. NO PUEDES ENTENDER LA MEDICINA CHINA CON TU MENTE OCCIDENTAL


    La medicina occidental puede considerarse nueva con respecto a la Medicina China, la más antigua del mundo y que sigue aún vigente: más de 5.000 años de funcionamiento así lo confirman. La medicina occidental y las escuelas de medicina han sido muy estáticas en su forma de pensar al ser humano. Con tantas especialidades y subespecialidades es difícil entender que somos un todo y no la suma de las partes. Confío en que llegará a unificarse el conocimiento, o de pronto no, pero tú puedes escoger quién quieres que sea tu médico: uno que pueda verte como un ser integrado o uno que analice tus dolencias por separado y sin asociar unas con otras. Recuerda que los médicos diagnosticamos lo que conocemos y tratamos con lo que sabemos. Así que mientras más herramientas tenga un profesional, más posibilidades tendrá de ayudar a un paciente.


    UNA HISTORIA CON ANALOGÍAS 


    JĪNZHĒN: Llegué a la Universidad de Medicina Tradicional China de Tianjin, becada por el consejo chino, para estudiar la maestría en Acupuntura, Moxibustión y Tuina. Mi profesor Zhong Lăoshī, un hombre de unos 60 años, explicaba la Teoría Básica de la Medicina China con la sencillez característica de un sabio y experto. Hablaba buen inglés y “Chinglish” (así le decimos a la unión entre chino e inglés) frente a una decena de estudiantes de pensamiento occidental (Letonia, Perú, Colombia, Brasil, Ghana y Costa de Marfil). 


    “El párkinson no está en el cerebro”, dijo Zhong Lăoshī. Mi mente occidental, formada en la escuela de medicina, hizo cortocircuito. En neurología, una de mis grandes pasiones, había aprendido que los ganglios basales y la sustancia nigra disminuyen su producción de dopamina, vital para controlar los movimientos anormales y hacer que los músculos agonistas y antagonistas mantengan su equilibrio, lo que explicaba los temblores de esa enfermedad. “Usted, profesor Zhong, ¿me está diciendo a mí, que he visto a muchos pacientes y he estudiado esta enfermedad con mis profesores en las aulas y en los hospitales, que el párkinson no está en el cerebro?”, pensaba yo.


    Aquí está lo primero que te enseñará este libro: a DESAPRENDER. La vida y la juventud son flexibilidad y fluidez y lo que se estanca se aquieta y se hace inmóvil, se muere. Si queremos vivir, debemos saber que tenemos que desaprender y desafiar los propios paradigmas, cosa que hará que lo importante de verdad cobre sentido.


    Mi dormitorio estaba ubicado en la sección para estudiantes internacionales en un viejo hotel llamado Tiang Zhong Bin Guan, donde también vivían varios de mis grandes amigos de los que aprendí muchos de los conceptos, el idioma y la adaptación que vendría después. Era una habitación de unos doce metros cuadrados, incluyendo el baño, con una cañería muy vieja y desagües nauseabundos que hacían el “desaprender” más retador.


    Allí pasaba horas dándole vueltas al asunto y preguntándole a mi adoctrinado cerebro occidental y muy médico: “si el párkinson no está en el cerebro, entonces, ¿dónde está?”. Un par de días más tarde llegamos a la explicación del rol del Hígado según la Medicina China. Hablamos de los factores climáticos y de cómo estos afectan a cada uno de los órganos. Ahora sí pensé: “¿Dónde me metí? Esto, en serio, no me lo va a creer ninguno de mis colegas”. Respiré un poco más, sentada en la primera fila, y decidí darle una oportunidad a ese concepto.


     


    Paciencia, más adelante explicaremos en detalle dónde está el párkinson y cómo es su tratamiento en la Medicina China. De paso, la paciencia es una cualidad de un Hígado en equilibrio. Ya lo comprenderás poco a poco y a su tiempo.
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3. EL TAO: YIN Y YANG, DONDE LA FORMA DEFINE LA FUNCIÓN, Y VICEVERSA



    JĪNZHĒN: ¿Qué es el Tao? ¿Qué lo conforma? ¿En dónde se manifiesta? 


    LĂOSHĪ: El Tao es el Camino, se manifiesta en el yin y el yang, se expresa en los cinco elementos y en un organismo en equilibrio.


    YŎUYÌSI: La explicación del universo según el Tao es que es una unidad que puede representar el todo o la nada y que tiene el potencial de crear o convertirse en cualquier posibilidad. En esa unidad surge la polaridad de dos extremos que son complementarios entre sí, donde el uno se incluye en el otro y el uno no existe sin el otro. Se representa con el símbolo Tao, el cual contiene esas polaridades llamadas el yin y el yang. El Tao que se puede explicar no es el Tao real, pues el Tao es el fluir con las formaciones tanto visibles como invisibles. A los occidentales nos cuesta trabajo entender este concepto, dado que lo único que existe es aquello que podemos ver, sentir, tocar, oler y percibir con la mente racional. Sin embargo, la realidad va mucho más allá de eso que podemos explicar con los sentidos, incluida la mente como un medio para entender el universo.


    Los antiguos que practicaban el Tao entendían que el macrocosmos (lo externo a nosotros: la naturaleza, el cielo, el universo, los factores climáticos) se manifestaba en el microcosmos (el cuerpo y nuestro universo interior). Los taoístas le daban mucha importancia a relacionarse con el exterior para, de esta forma, cuidar el interior. Un buen ejemplo es este: en Astronomía, 七星 Qīxīng son las siete estrellas de la Osa Mayor (ver imagen de constelación) o, para ser más exactos, un asterismo (agrupación informal de estrellas en el firmamento), conocida también como el Gran Cucharón. La observación del Cielo y las 7 Estrellas se refleja en el cuerpo con las siete articulaciones.
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      Δ Constelación de la Osa Mayor.

    


    En el Taichi, un arte marcial que busca movilizar el Qì en el cuerpo, existe una postura llamada 7 Estrellas, que alinea las siete articulaciones del cuerpo y permite recoger el Qì para enfocarlo en un solo punto: un puño. En Kung Fu, un arte marcial practicado desde la Antigüedad para el combate, también existe esta forma de 7 Estrellas, la cual alinea las articulaciones del cuello (articulación atlanto-axoidea), hombros, codos, muñecas, caderas, rodillas y tobillos (ver capítulo 5 de la Sección II para la explicación del movimiento). Tenemos 7 Estrellas de articulaciones en el cuerpo que se alinean para focalizar el Qì en un solo punto, en principio en defensa y ataque, y desde el punto de vista de la salud están diseñadas para promover el correcto flujo del Qì. Para terminar de impresionarnos con las asociaciones entre el cielo y el cuerpo, en el canal del Intestino Delgado existen siete cavidades que se forman como esas 7 Estrellas de la bóveda celeste y se localizan en las escápulas. Estas cavidades se utilizan para tratar dolores del hombro, la cervical y las escapulares, así como dolores de columna torácica e incluso alteraciones digestivas relacionadas con el nervio Vago.


    TRAYECTO EN ESCÁPULA DE INTESTINO DELGADO
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      Δ Fuente: Deadman, P., & Al-Khafaji, M. (1998). A manual of acupuncture.

    


    Usar los conceptos e ideas de aquello que se ve lejano, como las estrellas, para tratar el cuerpo y beneficiarlo es una forma de aprovechar la sabiduría de la naturaleza. Por eso, el Tao que se nombra no es el Tao verdadero, porque si se nombra, deja de ser lo que es. A pesar de eso se manifiesta en las polaridades formadas en la creación del yin y el yang. Para comprender de manera sucinta al Tao, debemos entender dos conceptos.


    
EL YIN



    El yin es la forma de lo material, el cuerpo, la materia, la Sangre, lo oscuro, la noche, la luna, lo femenino, lo macizo y lo formado. El yin se representa con la parte oscura de esta figura tan reconocida. Es la anatomía del cuerpo, los órganos sólidos, todo aquello que se puede palpar, tocar, sentir y oler. Los líquidos sagrados son yin: semen, menstruación, leche materna y saliva. El yin es lo tangible, eso que los occidentales logramos entender porque existe y podemos verlo. Es clave comprender este concepto porque, para lograr un equilibrio en la salud, cuidar la vida, alcanzar una vejez saludable y mantener una mente sana, es necesario que el yin sea lo suficientemente fuerte y armonioso como para contener el yang. El yin es la materia de todo lo que ves y todo lo manifestado en el universo, es la tierra fértil de la creación. El yin es la anatomía del cuerpo.


    
EL YANG



    El yang es lo inmaterial, la función, el Qì, lo claro, el día, el sol, lo masculino, lo etéreo e intangible. El yang representa todo aquello que no puedes ver, sentir, tocar, oler o palpar. Es todo el potencial de la creación, la fuerza con la que ocurren los fenómenos en el universo, la capacidad de movimiento, lo masculino, lo que sostiene, lo que da vida y la semilla que se planta. El yang es el aire que respiras, el movimiento de tus intestinos, la fuerza de la vida que mueve el Qì en tu cuerpo y en tu Sangre, lo masculino en ti (seas hombre o mujer) y todo lo que produce sostén y vitalidad en el universo. Es la semilla y su potencial de vida. El yang es la fisiología y, por ende, las funciones del cuerpo.
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      Δ Fuente: Classic of Poetry. (c. siglo XI a VII a.D) Confucio. Allen, J. R. (1996). The Book of Songs. Grove Press.
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      Lo primero que se altera en un órgano cuando hay una enfermedad es la función, es decir, el yang. Aunque esa alteración no se aprecia en imágenes diagnósticas o en las pruebas de laboratorio. Quizás te ha pasado: el médico te dice que tus exámenes “están normales”, pero el síntoma está ahí porque la función está alterada. Para que un órgano manifieste la enfermedad a nivel físico, o sea en el yin, pueden pasar años con una función alterada. Por eso el concepto base en la Medicina China es lograr revertir la alteración en el yang del organismo para evitar que avance a un tumor o a cualquier otra enfermedad. Primero se altera el yang, la función, y después el yin, la forma.

    


    
YIN (FORMA) Y YANG (FUNCIÓN): ANATOMÍA VS. FISIOLOGÍA



    La función define la forma. La arquitectura, las herramientas creadas por la humanidad, todas se han especializado para que a partir de la forma cumplan una función específica. Si aplicamos a nuestro cuerpo el concepto anterior, la forma de los órganos, vísceras, tejidos y células nos muestran que lo que primero ocurre es la necesidad de una función. Una vez definida esa función, la forma se especializa en cierto tipo de células, como microuniversos muy complejos que están explicados por la fisiología, siendo esta la función, y la anatomía como la forma.


    Función y forma están una al servicio de la otra y viceversa, por eso, a los ojos de la Medicina China, son complementarias e interdependientes: al mejorar la función, la forma se modifica. La forma que tiene un órgano, independientemente de si está sano o enfermo, se define por su buen o mal funcionamiento. La forma es lo que se puede ver, sentir, tocar, oler y palpar, mientras que la función es lo que no se puede ver, sentir, tocar, oler o palpar, pero que está ocurriendo, aunque no lo podamos ver. Recuerda la imagen del yin y el yang, que se llama Tao: la parte negra representa la forma, el yin, y la parte blanca representa al yang o la función.


    Si recuerdas la imagen, seguro te estás preguntando por qué hay un punto negro en lo blanco y un punto blanco en lo negro. Es una representación de cómo todo contiene a su contrario. El ejemplo más simple para comprender este concepto es el cuerpo del hombre y el cuerpo de la mujer. Por definición, lo que hace que los cuerpos de hombres y mujeres tengan diferencias tan marcadas entre sí es la capacidad de expresar los caracteres sexuales primarios y secundarios que están definidos por la genética XX y XY, que, a su vez, da la diferenciación de hormonas sexuales en hombres y mujeres.


    La testosterona es la principal hormona masculina que mantiene la fuerza, la masa muscular, el desarrollo de testículos y los espermatozoides y que da los caracteres sexuales secundarios de cambios en la voz, el vello facial, vello corporal, entre otros. Las hormonas sexuales femeninas, los estrógenos y la progesterona, son las encargadas del desarrollo de las glándulas mamarias, el ciclo menstrual, la fertilidad y de los caracteres sexuales secundarios como la lozanía de la piel, el pelo terso, la belleza en general, la ausencia de vello facial y el crecimiento de pelo en otras partes del cuerpo. La mujer produce estrógenos y progesterona a partir de la testosterona y el hombre tiene un poco de hormonas femeninas porque también son importantes en su salud. Esta es una forma clara de entender el punto blanco en la parte negra y el punto negro en la parte blanca en la imagen del Tao: hay un poco de lo masculino en lo femenino y un poco de lo femenino en lo masculino, un poco de lo claro en lo oscuro y un poco de lo oscuro en lo claro. El equilibrio siempre está en interdependencia para mantener el balance.


    JĪNZHĒN: ¿Cómo se entiende el balance y el equilibrio en la Medicina China?


    LĂOSHĪ: El equilibrio es el yin en el yang y el yang en el yin, es decir, una esfera interdependiente en constante movimiento. Cuando el yin y el yang están en desequilibrio, el yin aumenta y el yang disminuye, o lo contrario. Uno ocupa el espacio que le corresponde a su par, invadiéndolo, y así se crea la enfermedad.


    La forma de ver el equilibrio desde la Medicina China es diferente al concepto de la balanza romana, en la que el peso hace que se mueva hacia abajo, mientras que lo más liviano se inclina hacia arriba. En el círculo donde se ven las figuras del yin y el yang, lo que tienes que imaginar es una esfera que puedes tomar con tus manos. En equilibrio se entrelazan el uno en el otro de forma armoniosa, en movimiento constante y apacible. Y a su vez el yin contiene un pequeño yang (lo blanco en lo negro) y el yang contiene un pequeño yin (lo negro en lo blanco). Cuando hay desequilibrio, el movimiento se modifica y también el espacio que ocupa cada uno. Si hay un exceso en uno de los dos, su contrario se agota. Para restablecer el equilibrio debemos determinar si lo que hay es un exceso que consume al otro o si uno está disminuido, lo que hizo que el otro aumentara. De esa forma se podrá definir el tratamiento.


    JĪNZHĒN: ¿Cuáles son los niveles de existencia para la Medicina China?


    LĂOSHĪ: Existen tres niveles de existencia: el Celeste, el Humano y el Terrestre.


    YŎUYÌSI: Basados en el taoísmo, el primer nivel de existencia es el Cielo. Es el primero, que representa la Unidad, la Nada o el Vacío. Contrario a lo que pensamos en Occidente, donde el Cielo se asocia a un Dios, en el taoísmo el Cielo es el concepto de unidad o donde nada se ha discriminado entre sí. Es el potencial del todo, donde habita la nada, la unidad que no se puede separar, la totalidad del vacío y el estar entrelazados el uno en el otro. Este nivel de existencia sería lo más volátil o imperceptible, pero existe. Es la representación del macrocosmos, el cual cumple unas leyes que se mueven, son dinámicas y siguen la capacidad de actuar en inacción, cumpliendo los mandatos de la naturaleza que se rigen por el concepto wú wéi 无为. El wú wéi representa la inacción mediante la cual la armonía surge como resultado del no control. El concepto engloba la capacidad de la quietud, del esperar el movimiento, del cambio y del no querer ejercer una presión activa sobre ello. Wú wéi se repite en varias explicaciones de la cultura en China y está asociado al concepto de unidad que nos cuesta tanto trabajo comprender, pues concebimos la realidad disgregada y ejercemos control sobre ella, cuando en verdad lo que tenemos frente a nuestros ojos es unificado y no podemos ejercer control sobre ello.


    El siguiente nivel, el Humano, hace posible el mundo en el que habitamos en este planeta. Este nivel sería la representación de ese Cielo, el macrocosmos, en una analogía perfecta del microcosmos que somos nosotros. Por lo tanto, las leyes del Cielo se cumplen en el hombre y la mujer. Los fenómenos naturales, los factores climáticos y los elementos de la naturaleza se manifiestan en el cuerpo humano y así es como se entiende la Medicina China.


    La Tierra es donde el macro y el microcosmos tienen un escenario perfecto para desenvolverse. Es el lugar donde todo lo manifiesto cobra sentido. Del todo y la nada del Tao surge la polaridad de la Tierra, donde el yin y el yang representan la dualidad. De la dualidad se manifiestan los cinco Elementos y de los cinco Elementos se forman los 10.000 seres y formas del planeta que conocemos.


    Esta trinidad Celeste, Humana y Terrestre se repite en varios conceptos de la Medicina China, ya sea en el patrón de tres, seis o nueve. En la manipulación de las agujas de acupuntura hacemos secuencias de 6 o 9, dependiendo de si se trabaja el lado yin o yang del cuerpo. Se usan en cavidades en el epigastrio, como los tres Graneros (RenMai 10, 12 y 13), los tres Jiaos (Triple Recalentador), los tres Tesoros (San Bao) y así sucesivamente, en una cadencia en tríada para la armonía de estos niveles de existencia.
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    4. LOS CINCO ELEMENTOS EN LA MEDICINA CHINA: LA NATURALEZA Y SU INTERACCIÓN CON EL CUERPO


    JĪNZHĒN: ¿Cómo se relacionan estos niveles de existencia con la naturaleza?


    LĂOSHĪ: Del uno sale el dos, del dos sale el tres, del tres sale el cinco, del cinco salen los diez mil seres.


    YŎUYÌSI: Del Tao, la unidad, surgen dos polaridades: el yin y el yang. De allí, a su vez, surgen los tres niveles: Celeste, Humano y Terrestre. De los tres niveles surgen los cinco Elementos con una forma particular de relacionarse entre sí y una manera en la que unos se controlan a otros (Ciclo de Generación y Ciclo de Control). Con los cinco elementos se representa la creación. Los cinco elementos de la naturaleza se manifiestan en los órganos internos del cuerpo. Esa es la importancia de conocer estas relaciones.


    LOS CINCO ELEMENTOS
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      Δ Fuente: The Yellow Emperor’s classic of internal medicine. (2015). Univ of California Press.

    


    
      	
Agua: donde se crea la vida. Vivimos en un planeta compuesto por tres cuartas partes de agua. El cuerpo humano contiene 65% de líquidos corporales. El Agua nutre la vida y nutre la Madera, que representa la naturaleza.


      	
Madera: representa toda la naturaleza que surge del agua y sobrevive en la presencia del agua. La naturaleza todo lo limpia y es la que mantiene vivo el planeta. La Madera es necesaria para producir el Fuego, pues es su sustrato, lo que enciende y mantiene la vida.


      	
Fuego: para producir Fuego es necesaria la Madera. El Fuego es la vida, así que mantenerlo encendido genera equilibrio al organismo. Es el Emperador de la vida por excelencia.


      	
Tierra: las cenizas producidas por el Fuego quemado por la Madera crean la Tierra. Aquí es donde se crean y producen los alimentos necesarios para la subsistencia. Sin la Tierra no existen los alimentos y, por ende, la vida.


      	
Metal: dentro de la Tierra se encuentran los minerales y los metales, que, al fundirse y volverse líquidos, inician de nuevo este ciclo de elementos que acabamos de revisar.

    

 

    La relación anterior se denomina Ciclo de Generación, de Creación o Relación Madre-Hijo. La enfermedad se relaciona con la alteración en este armonioso ciclo.


    Los elementos de la naturaleza se manifiestan en el cuerpo humano en parejas de órganos (conocidos como los órganos Zang Fu). Los órganos sólidos corresponden al yin de los elementos y los órganos huecos o vísceras corresponden al yang de los elementos. Observa la tabla que hay a continuación. Vas a encontrar muchas relaciones. Así tu mente se irá entrenando para las muchas asociaciones que veremos más adelante, de modo que puedas pensar diferente y ver tu salud desde una perspectiva distinta y quizás desconocida. En los puntos de fuga, o donde hay confusión, es donde comprendemos el panorama completo. Quizás solo has estado viendo un lado de la historia de tu enfermedad y vamos a explorar aristas diferentes.

 

  
    
      
        

        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            ELEMENTO

          

          	
            ÓRGANO SÓLIDO

          

          	
            ÓRGANO HUECO O VÍSCERA

          

          	
            COLOR

          

          

          	
            SABOR

          

          	
            EMOCIÓN O PSIQUISMO

          

          	
            FACTOR CLIMÁTICO QUE LO AFECTA

          
        


        
          	
            Agua

          

          	
            Riñón

          

          	
            Vejiga

          

          	
            Negro

          

         

          	
            Salado

          

          	
            Miedo

          

          	
            Frío

          
        


        
          	
            Madera

          

          	
            Hígado

          

          	
            Vesícula Biliar

          

          	
            Verde

          

 

          	
            Ácido

          

          	
            Enojo, frustración, indecisión

          

          	
            Viento

          
        


        
          	
            Fuego

          

          	
            Corazón

          

          	
            Intestino Grueso

          

          	
            Rojo

          


          	
            Amargo

          

          	
            Tristeza o conmoción

          

          	
            Calor o fuego

          
        


        
          	
            Tierra

          

          	
            Bazo-Páncreas

          

          	
            Estómago

          

          	
            Amarillo

          

     

          	
            Dulce o insípido

          

          	
            Ansiedad o preocupación

          

          	
            Humedad

          
        


        
          	
            Metal

          

          	
            Pulmón

          

          	
            Colon o Intestino Grueso

          

          	
            Blanco

          

        

          	
            Picante

          

          	
            Nostalgia o melancolía

          

          	
            Sequedad

          
        

      
    

  


  
    Δ Fuente: Maciocia, G. (2015). The foundations of Chinese medicine: A Comprehensive Text. Elsevier Health Sciences.

  


  
    ELEMENTOS, ÓRGANOS Y VÍSCERAS
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    TERAPIAS EN LA MEDICINA CHINA Y CANALES DE ACUPUNTURA
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    UNA HISTORIA DEL QÌ


    Recuerdo una clase de acupuntura con el profesor Xu Li, a quien me referiré como Xu Li Lăoshī. Se trataba de un respetado médico chino, miembro del Partido Comunista, campeón de artes marciales y hombre con una sencillez que evocaba paz y sabiduría. Podría describirse como el típico maestro que sabe más de lo que dice y conoce más de lo que comunica. Durante largas clases nos explicó las cavidades de acupuntura y antes de la clase práctica ya conocíamos más de la mitad de los 361 puntos.


    “¿Quién quiere ser el paciente hoy?”, preguntó el profesor Xu Li. De inmediato alcé la mano. Hacía unos años había recibido sesiones de acupuntura por una hernia discal con protrusión completa del núcleo pulposo en L5-S1 (se me salió un disco de la columna, o sea, lo que está entre vértebra y vértebra). Al comprimirse la raíz nerviosa, el dolor se irradiaba hacia la pierna derecha. En esa oportunidad acudí a urgencias y me hospitalizaron para realizar un procedimiento con una aguja larga guiada por tomografía, cuyo objetivo era calmar el dolor. Además, tuve tratamiento con doce analgésicos y neuromoduladores que me ayudaron a evitar el dolor crónico por las siguientes seis semanas.


    El dolor que produce una hernia es como si te descargaran electricidad en la columna. Durante la rehabilitación me hicieron varias sesiones de acupuntura. Había sentido el Qì y el DeQì, o la sensación del Qì. Para decirlo mejor, tenía una clara referencia de las sensaciones del Qì en mi cuerpo, pero cuando llegó la puntura (momento en que se pone la aguja) de Xu Li Lăoshī, fue otra sensación.


    “Vamos a hacer el ejemplo con Feng Chi, Vesícula Biliar 20 o la Puerta del Viento”. Esta es una cavidad localizada en la base del cráneo, en ambos lados de la línea central o media, como diríamos en términos de anatomía. Es una cavidad desde donde se pueden tratar muchas enfermedades o trastornos: de la audición, tinnitus (pitidos en los oídos), cefalea, trastornos oculares, movimientos anormales y tics en cualquier parte del cuerpo. También tiene alta efectividad en tics en la cara y párpados.


    Me había estudiado las indicaciones de dicha cavidad. Xu Li Lăoshī tomó una aguja y la introdujo en el Feng Chi de mi lado izquierdo. “¿En qué lugar sientes la aguja?”, preguntó. Con gran asombro, dije que sentía la aguja en la región posterior de mi ojo izquierdo. A lo que respondió: “Yŏuyìsi” (“interesante” en chino). Después Xu Li Lăoshī movió la aguja en otra dirección: “¿Y ahora?”. La sentía en la coronilla con una intensidad tal que pensé que se iba a salir por Bai Hui (ver foto). La movió de nuevo: “¿Y ahora dónde se siente la aguja?”. “Se siente adentro del oído medio”, respondí.


    Asombrada, me dije: “¿qué es esto tan impresionante?”. No podía creer lo que acababa de pasar, sentía algo como del otro mundo. Una parte de mí quería explicaciones científicas, pero otra pensaba que esa era una ciencia milenaria increíble y fantástica.


    
      [image: ] 

      Δ La cavidad Bai Hui se traduce como "las 100 reuniones" y es el Du Mai 20. Foto: Camilo Villabona.

    


    Los occidentales creemos, o al menos yo creía, que al ir a Oriente encontraría con facilidad todas las respuestas a mis preguntas. Y no funciona así. El modelo de aprendiz y maestro tiene una jerarquía tan sagrada que pocas veces a “cualquiera” le dicen lo que quiere saber. Con “cualquiera” no me refiero a que seas poca cosa, me refiero a que, para poder recibir el conocimiento y la sabiduría de un maestro, debes ganártelo. A decir verdad, no sabía si me lo había ganado o no, pero Xu Li Lăoshī siempre se preocupaba por mi bienestar. Y cuando llegó mi peor momento en China, él me atendió junto con su esposa.


    Antes del episodio de la acupuntura, recuerdo haberle preguntado a Xu Li Lăoshī, que pocas explicaciones da, como la mayoría de los asiáticos: “¿Cómo se siente el Qì?”. Él me respondió: “No te puedo decir”. Mi mente caprichosa entendió esa respuesta como un desafío. “¿Se va a atrever a no contestarme?”, me dije. La respuesta era sí, no tenía por qué hacerlo. Seguro lo que yo sentí casi como una ofensa se reflejó en algún gesto de mi cara. Luego vino la respuesta de él: “Tienes que sentir el Qì, por eso no te puedo explicar”.


    Mi mente occidental necesitaba vaciarse para poder aprender y mi ego necesitaba entender que no todo lo que había estudiado en la universidad, en la escuela de medicina, era lo único que existía en el universo.


    LAS SUSTANCIAS VITALES EN LA MEDICINA CHINA


    JĪNZHĒN: ¿Qué es el Qì?


    LĂOSHĪ: El Qì es la sustancia vital que diferencia lo vivo de lo no vivo.


    YŎUYÌSI: Antes de continuar debes comprender qué es el Qì. Intentaré poner en palabras esa complejidad. El vacío, la nada, el todo. Una descripción del inicio de los tiempos, la capacidad de iniciarlo todo o destruirlo. Eso es el Qì. Un material inconmensurable en la creación, entendido por el taoísmo y la Medicina China. Se mueve, fluye, crea universos, los destruye, crea cuerpos que mueren y vuelven a nacer.


    Es la sangre que se mueve, la neurona que conecta, la red que señaliza, la célula que se copia a sí misma, la uña que crece, el hueso que se repara, la membrana que cambia, el linfocito que se especializa. Es todo y al mismo tiempo nada. Esa es la lección que nos trae la dualidad de comprender el mundo en opuestos, eso que el taoísmo pone en conceptos tangibles del yin y el yang.


    Esas realidades que creamos en la mente no son más que manifestaciones del Qì mismo. Una sustancia tan material como inmaterial, tan etérea como concreta, descrita tanto por Einstein como por los antiguos pensadores de Oriente. Una sustancia que está en todo, que se hace más densa para crear la tierra y más sutil para crear el aire y el cielo; una sustancia que hace que la Sangre (nótese la mayúscula para denotar la diferencia de este líquido vital del que hablaremos más adelante) se mueva. En los cadáveres hay sangre, pero no hay Qì. Esa es la diferencia fundamental entre la vida y la muerte, aunque la muerte sea parte del ciclo de la vida o del Ciclo de Generación, como lo entendemos en la Medicina China.


    El Qì 气 es la sustancia material e inmaterial que se manifiesta en la tierra y en los seres humanos. En sus caracteres confluyen el ideograma de vapor 气 (muy yang por lo volátil) y de arroz 米 (muy yin por lo tangible). La combinación de ambos caracteres da como resultado 氣 (chino tradicional), donde “arroz” está debajo del ideograma de “vapor”. En chino simplificado, Qì se expresa solo como “vapor” 气. Existen varios tipos de Qì y los principales son:

 

    
      	Qì congénito: el que heredamos de los padres. Eso es lo que hoy conocemos como el ADN y se encuentra en el núcleo de las células. Allí está toda la información que recibimos de nuestros progenitores. Si los padres han gozado de buena salud o si la concepción ocurre cuando los padres son jóvenes, la probabilidad de buena salud de los hijos y de un Qì congénito de alta calidad será mayor.


      	Qì puro de la naturaleza: es el que respiramos cada segundo. Es esa sustancia inmaterial que se encuentra tanto adentro como afuera de nosotros. A través de la respiración y el intercambio de oxígeno por dióxido de carbono, producimos el Qì puro de la naturaleza. Además de encontrarse en todos los tejidos del cuerpo, los poros de la piel son una unidad funcional controlada por el Pulmón, la cual se abre y se cierra de acuerdo con la fuerza y la vitalidad de ese órgano. La piel respira, al igual que el Pulmón. La piel, el pulmón y el intestino grueso corresponden al elemento Metal (sobre esto profundizaremos en el último capítulo).


      	Qì puro de los cereales: el que producimos a partir de los alimentos que consumimos. Los cereales han sido la base de la alimentación y la subsistencia del país con la mayor densidad poblacional del planeta. En la Antigüedad se veneraba a la Tierra y al Cielo porque allí residía el poder tener cultivos y cosechas para alimentar a todos los habitantes de un imperio. Si una cosecha se dañaba por una sequía o una inundación, significaba la muerte y la hambruna para la población. Recolectar los cereales y guardar lo que sobrara ha sido uno de los grandes avances de las civilizaciones.

    

 

    Una bella forma de comprender el Qì puro de los cereales es en el Templo del Cielo, en Beijing. Es un complejo de cosechas y viviendas con un templo en el centro, donde se agradece y se resguardan las cosechas que se pueden almacenar para después intercambiar alimentos con otras poblaciones y traer desarrollo económico.


    Así como en China la soya y el arroz de una cosecha abundante son resguardados en un templo, nuestro cuerpo también tiene un templo donde se almacenan, guardan y atesoran los alimentos. Estos cultivos son una simbología que representa todos los alimentos que consumimos, los cuales son procesados en la mal llamada “boca del estómago”, lo que corresponde anatómicamente al epigastrio. En esta zona tenemos tres cavidades (“puntos”) de acupuntura, llamados los tres graneros: el granero inferior Xia Wan, el granero central Zhong Wan y el granero superior Shang Wan. Todos están ubicados en la línea media, en el canal del Ren Mai o Vaso Concepción. Estos puntos son fundamentales para tratar alteraciones gástricas, falta de apetito, gastritis e incluso ansiedad y depresión.


    
      [image: ] 

      Δ En estas cavidades se tratan alteraciones gástricas, falta de apetito, ansiedad y depresión. Foto: Camilo Villabona.

    


    JĪNZHĒN: ¿Qué es la Sangre?


    LĂOSHĪ: Es la sustancia sagrada que transporta al Qì. El Qì produce Sangre. Es el líquido esencial de la vida.


    YŎUYÌSI: En la Medicina China, la Sangre 血 (Xuè) es una forma densa y material del Qì. Es en realidad su pareja: la Sangre transporta el Qì y el Qì produce la Sangre, por lo tanto, son interdependientes, como una dupla indivisible. La Sangre no es solo sangre, sino que tiene la capacidad de contener y albergar al fuego en sí mismo. El Fuego, como la Sangre, es la vida que se guarda en una región del cuerpo debajo del ombligo, llamada el Dan Tian, traducido como “el Canto del Cinabrio”. En ese lugar del cuerpo se almacena la fuerza vital que se resguarda y se atesora. Tiene relación profunda con la vida, la fertilidad, el embarazo, el postparto, la lactancia, la virilidad, la vitalidad, la larga vida, la capacidad para tener una mente en calma, el Shen de todo lo que nos habita y la energía que nos mueve a ser todo lo que somos.


    La única diferencia entre un cadáver y un cuerpo vivo es el Qì: la Sangre movida por el Qì. Aunque tanto vivos como muertos (pocas horas antes) tienen Sangre. La diferencia radica en que los vivos tenemos Qì en la Sangre, lo cual hace que se mueva, se transporte y recorra el cuerpo de una forma armónica en la salud y en desarmonía en la enfermedad. Mientras que en los cadáveres la sangre está detenida, sin movimiento, sin Qì, sin soplo, sin vida.


    Muchas culturas ancestrales, prácticas religiosas y espirituales nos han hablado de la Sangre. Comprender este concepto es de vital importancia para tratar una gran cantidad de patologías.


    Por ejemplo, la mayoría de las enfermedades ginecológicas están relacionadas con una deficiencia de Sangre, con un estancamiento de Sangre y con el calor en la Sangre (Sangre y agua tóxica), que provocan cólicos menstruales, endometriosis, miomatosis, sangrados intermenstruales, ciclos irregulares, síndrome de ovario poliquístico e infertilidad.


    Según la Medicina China, varias enfermedades aparecen durante el postparto y la lactancia si la mujer no recupera ni repone de forma adecuada su Sangre. Es la razón por la que se deben tener cuidados especiales en la cuarentena postparto. Cuando no se tienen esos cuidados, la mujer puede desarrollar, meses o años después de haber dado a luz, una serie de síntomas como dolores articulares, lumbares o de rodilla, falta de vitalidad, anemia e incluso enfermedades autoinmunes que afectan la salud a largo plazo. En la medicina occidental estas condiciones nunca se han relacionado con el postparto. Donde no hay Sangre, no hay mente; donde no hay Sangre, no hay fuerza; donde no hay Sangre, no hay vitalidad. La Sangre es la fuente de la Vida.


    JĪNZHĒN: ¿Qué es la Esencia?


    LĂOSHĪ: Es el elixir que constituye la vida. Los líquidos sagrados en la Medicina China se consideran Esencia y se deben atesorar. El semen, la menstruación, la leche materna y la saliva son los líquidos de la manifestación de la Esencia.


    YŎUYÌSI: La Esencia Jing 经 se define como “destilación”. Manifiesta lo más puro e inerte del ser humano. Existe la Esencia heredada o Cielo Anterior, que es lo que tenemos dado por nuestros padres. Existe también la Esencia del Cielo Posterior, la cual podemos producir con los órganos una vez nacemos. Existe la esencia del Riñón, que es la energía vital (todo lo que hacemos en el día a día es para producir Qì y mantenernos con vida).


    JĪNZHĒN: Entonces, ¿cuáles son los líquidos orgánicos en la Medicina China? 


    LĂOSHĪ: Los líquidos orgánicos son aquellos que resultan después de haber sido usados por las diferentes partes del cuerpo. Algunos son claros y otros son turbios, unos descienden y otros ascienden. Son diferentes formas de agua tóxica.


    YŎUYÌSI: Los líquidos orgánicos Jin Ye 津液 se componen de los siguientes:


    
      	Fluidos (Jin 浸): son los líquidos claros, ligeros y transparentes. Circulan en el exterior o en la superficie del cuerpo (músculos y piel). Incluyen las lágrimas, la saliva y el líquido de las mucosas.


      	Líquidos (Ye 液): son los líquidos turbios, densos y pesados que se producen en los órganos internos. Circulan con el Qì producido por el Bazo-Páncreas y el Estómago. Estos líquidos deben eliminarse eficazmente para asegurar la salud. En Occidente es normal tragarnos esas secreciones que se producen en la garganta, pero lo recomendable es expulsarlas. En China la cultura conoce la toxicidad de tragar estas secreciones y es la razón por la que los chinos escupen en la calle todo el tiempo. Mi profesor Zhong Lăoshī decía que se deben expulsar, aunque no en la calle. Es mejor hacerlo en un pañuelo desechable.

    

 

    Estos líquidos son importantes para comprender la naturaleza de por qué enfermamos. Más adelante hablaremos de la humedad: qué es, cómo se crea, qué órgano la produce y cómo podemos cuidar el elemento Tierra para optimizar nuestra salud.

 

 
    
      [image: Revelación para sanar]
    


    

    Evitar y eliminar la humedad en el cuerpo es uno de los secretos de la salud y la longevidad.
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